
 

 

Encuentro formativo: Emprender un peregrinaje 

Itinerario espiritual hacia la JMJ Seúl 2027 - Peregrinos con valor 

 

 

• Tema: Emprender un peregrinaje. 

• Pregunta orientadora: ¿Por qué quiero ir? 

• Palabra clave: CAMINO. 

• Texto bíblico central: Génesis 12,1-9 — La llamada de Dios a Abram. 

• Santo referente: San Juan Pablo II. 

• Modalidad: Presencial. 

 

Sentido del encuentro 

Este primer encuentro inaugura el tiempo P.A.S.O.S.: Prepararnos, invitando a los jóvenes a reconocer 

que la peregrinación hacia la JMJ Seúl 2027, que viviremos también como Arquidiócesis de Bogotá, 

comienza mucho antes del viaje: empieza cuando se disponen a escuchar a Dios, reconocer sus motivaciones y 

abrirse a una experiencia de transformación personal y comunitaria. 

En el marco del Camino Discipular Misionero de la Arquidiócesis de Bogotá, durante el tiempo «Para 

cultivar la fe» (2026-2028), este itinerario busca acompañar a los jóvenes en el crecimiento de su relación 

con Jesucristo, el fortalecimiento de su vida comunitaria y el descubrimiento de su vocación misionera. 

La experiencia de Abraham (Gn 12,1-9) ilumina este comienzo. Dios lo invita a salir de su tierra y caminar 

hacia un horizonte que todavía no conoce. De manera semejante, los jóvenes son invitados a emprender 

un camino de fe que requiere apertura, confianza y disposición para descubrir lo que Dios puede suscitar 

en sus vidas. El testimonio de san Juan Pablo II complementa esta experiencia mediante su confianza en 

los jóvenes y su invitación a abrir las puertas a Cristo. 

Este proceso cuenta con el acompañamiento de la Arquidiócesis de Bogotá, a través del equipo de la 

Diaconía para la Esperanza, la Diaconía para el Desarrollo Humano Integral y el Instituto Jesús 

Adolescente, que contribuyen a la formación y al acompañamiento de los jóvenes en su crecimiento 

integral y espiritual durante la preparación para la vivencia de la JMJ en Seúl y en Bogotá. 

 

Objetivo general: propiciar una experiencia de escucha, discernimiento y oración que permita a los 

jóvenes reconocer sus motivaciones para peregrinar a la JMJ Seúl 2027, identificar las actitudes que 

necesitan cultivar y disponerse a caminar con Dios y con otros, como discípulos misioneros. 

 



 

Clave bíblica: salir, caminar y confiar 

 

Salir: escuchar una llamada 

«Vete de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre…» (Gn 12,1): Abraham es invitado a salir de sus 

seguridades. Para los jóvenes, esta salida puede significar revisar miedos, hábitos o actitudes que 

dificultan su crecimiento personal y espiritual. 

Caminar: responder con confianza 

«Abraham marchó, como se lo había dicho el Señor» (Gn 12,4): La respuesta de Abraham invita a comenzar el 

itinerario sin tener todas las respuestas, confiando en Dios y dejándose acompañar. 

Reconocer a Dios: hacer de la oración parte del camino 

En Génesis 12,7-8, Abraham construye altares e invoca al Señor. Su experiencia recuerda que la 

peregrinación necesita espacios para orar, agradecer y reconocer la presencia de Dios. 

 

Desarrollo del encuentro 

 

Momento 1. ¿Dónde comienza mi camino? 

10 minutos · Acogida y apertura 

• Preparar un camino simbólico en el suelo, desde un punto llamado «Mi realidad hoy» hasta otro 

llamado «El horizonte que Dios me invita a descubrir». Al final, ubicar la Palabra y una cruz. 

• Entregar una huella de papel a cada joven e invitarlo a escribir una palabra que describa cómo llega 

al encuentro. 

 

Introducción del animador: 

Todos los caminos tienen un punto de partida. Algunos comienzan con una invitación; otros, con una 

pregunta, un sueño o una inquietud. Hoy queremos descubrir qué nos trae hasta aquí y preguntarnos si, 

detrás de nuestro deseo de peregrinar, hay búsquedas que necesitamos poner delante de Dios. Antes de 

pensar en llegar a Seúl, y en vivir la experiencia en Bogotá vamos a detenernos a reconocer dónde 

estamos y qué llevamos en el corazón. 

Pregunta de apertura: has conciencia de tu vida por unos segundos, de lo que has recorrido, de dónde estás 

ahora y a dónde quieres llegar, y pregúntate ¿en qué tramo del camino de tu vida sientes que estás hoy? 

Escuchar algunas respuestas voluntarias. 

 



 

Momento 2. Salir de mi tierra 

15 minutos · Trabajo personal 

Dinámica: «Mi tierra, mis seguridades y mis horizontes» 

Entregar una hoja dividida en tres espacios: 

• Mi tierra: ¿qué personas, experiencias y realidades forman parte de mi vida? 

• Mis seguridades: ¿qué miedos, hábitos o ideas necesito revisar? 

• Mi horizonte: ¿qué sueño, búsqueda o deseo quisiera poner delante de Dios? 

Una vez cada joven responde de manera individual cada pregunta se le invita dialogar en parejas su 

reflexión y dados unos minutos se invita a nutrir el diálogo con la pregunta: 

«¿Qué podría estar invitándome Dios a cambiar, aprender o descubrir en esta etapa de mi vida?» 

El animador cierra el espacio compartiendo como reflexión que salir de la propia tierra no significa 

rechazar la familia, la cultura o la historia personal, sino disponerse a crecer y responder con mayor 

libertad a la llamada de Dios. 

 

Momento 3. «Sal de tu tierra»: escuchar la llamada 

20 minutos · Escucha y contemplación de la Palabra 

Se realizará la lectura bíblica propuesta Génesis 12,1-9 y se pedirá a los jóvenes siguiendo la lectura 

pausada identifiquen la palabra, frase o acción que más les llame la atención. 

Preguntas guía: 

• ¿Qué pudo sentir Abraham al recibir una invitación que implicaba dejar lo conocido? 

• ¿Qué preguntas pudo hacerse ante un futuro que todavía no conocía? 

• ¿Qué le permitió ponerse en camino? 

• ¿Qué hace Abraham después de llegar al lugar indicado? 

Después de un breve silencio, invitar a la reflexión personal: 

• ¿Qué me está costando dejar atrás para avanzar en mi vida de fe? 

• ¿Qué inquietud necesito poner en oración? 

• ¿En qué necesito confiar más en Dios? 

• ¿Qué diferencia hay entre elegir un destino y disponerse a vivir una experiencia que me 

transforme? 

Iluminación: Abraham responde a la llamada sin conocer todos los detalles del camino. Los jóvenes 

también pueden comenzar este itinerario con preguntas e incertidumbres, dispuestos a escuchar, 

discernir y descubrir qué puede hacer Dios en sus vidas. 

 



 

Momento 4. ¿Por qué quiero ir? De la llamada a la respuesta 

20 minutos · Discernimiento comunitario 

Cada joven completa de forma personal estas frases: 

• Quiero ir a la JMJ Seúl 2027 o peregrinar en nuestra Arquidiócesis de Bogotá porque… 

• Me gustaría que Dios me ayudara a… 

• Para vivir esta experiencia con profundidad, necesito… 

A continuación, organizar grupos de cuatro a seis participantes para realizar un ejercicio de conversación 

en el Espíritu: 

1. Compartir: cada joven expresa sus motivaciones sin interrupciones. 

2. Escuchar: los demás prestan atención, sin juzgar ni aconsejar inmediatamente. 

3. Reconocer: cada participante expresa qué palabra o experiencia le llamó la atención. 

4. Discernir: el grupo identifica las búsquedas comunes y las actitudes que necesita cultivar para 

caminar unido. 

Preguntas para el diálogo: 

• ¿Qué esperamos encontrar en esta experiencia? 

• ¿Qué temores o expectativas necesitamos poner ante Dios? 

• ¿Cómo podemos ayudarnos a mantener vivo el sentido espiritual de la peregrinación? 

• ¿Qué significa caminar juntos, aunque tengamos motivaciones diferentes? 

 

San Juan Pablo II: abrir las puertas a Cristo 

En este momento se presenta a san Juan Pablo II como referente espiritual de la sesión. Su impulso a las 

Jornadas Mundiales de la Juventud expresa su confianza en los jóvenes y su deseo de acercarlos a Cristo 

y a la Iglesia universal. Su invitación a abrir las puertas a Cristo ayuda a comprender que peregrinar no 

es solamente desplazarse hacia un lugar, sino disponerse a dejar que Jesús ilumine la propia vida. 

El animador puede compartir esta frase de san Juan Pablo II: 

«¡No tengáis miedo! ¡Abrid, más todavía, abrid de par en par las puertas a Cristo!» 

San Juan Pablo II, homilía de inicio de su pontificado, 22 de octubre de 1978. 

Pregunta para la interiorización: 

¿Qué puerta de mi vida necesito abrirle a Jesús para vivir con mayor profundidad esta peregrinación? 

Dar un minuto de silencio para que cada joven escriba su respuesta en la bitácora. 



 

Reflexión para el animador: así como Abram respondió a la llamada de Dios sin conocer todo lo que 

encontraría en el camino, los jóvenes están invitados a dar sus propios pasos de fe, confiando en Cristo 

y dejándose acompañar por la comunidad. 

 

Momento 5. Construir un altar en el camino 

15 minutos · Oración, compromiso y envío 

Inspirados en el texto de Génesis 12,7-8, se observa el signo guía del encuentro presentado al inicio del 

encuentro (mesa con la Palabra dispuesta, la cruz y las huellas de los participantes) 

Cada joven escribe en una tarjeta: 

• «Mi primer paso de preparación será…» 

• «Quiero pedirle a Jesús que…» 

Se ubican las tarjetas junto a la Biblia como signo de que cada uno pone su camino en manos de Dios. 

Compromiso personal: 

• Dedicar un momento de oración personal por los frutos de la JMJ y la experiencia de 

peregrinación en Bogotá. 

• Rezar la oración oficial de preparación para Seúl 2027. 

• Leer y reflexionar sobre los primeros numerales de Christus vivit. 

• Registrar en el cuaderno del peregrino una pregunta que quiera seguir discerniendo. 

El animador recuerda que la preparación se vive desde ahora, mediante pequeñas decisiones, la escucha 

de la Palabra y la construcción de vínculos de fraternidad. 

Finalizar con la oración oficial de la JMJ Seúl 2027 y la oración por los jóvenes de la Arquidiócesis de 

Bogotá 

 

4. Bitácora del peregrino 

Mi primer paso de fe 

Génesis 12,1-9 · Emprender un peregrinaje 

• ¿Qué necesito revisar para crecer en mi vida de fe? 

• ¿Qué puerta de mi vida necesito abrirle a Jesús? 

• ¿Cuál será mi primer paso concreto? 

 

Peregrinar es atreverse a escuchar la llamada de Dios, abrir las puertas a Cristo y caminar con 

confianza hacia un horizonte que todavía estamos aprendiendo a descubrir. 


